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0 DEMO DAS RÍAS 8A1XAS.

CUENTA DE PESCADORES.

este recuerdo afectuoso de
su amistad, el Autor.

A los Sres. Tomáe López
y Francisco Ponte, dedica

Iba á montar el cabo Orlegnl.
Kl mar se presentalla como un inmen-

so espejo del cielo, cada estrella reflejada
en cada ola era un cambiante, v en medio
de esta alfombra brillante, cristalizada, ma-
ravillosa, nuestro bajel se columpiaba li-
geramente, proyectándose en ella como
una figura vaga, aérpa, indefinible, como
una gigantesca are de atas blancas y cuer-

lias de la costa de Cantabria, dirigiéndose
del Ferrol á Vigo.

Kn el niai»

En una de las mas bellas nocbes de
otoño de 1808, una deesas noches de
luna y estrellas* de silencio y calma, el
bergantín San Anirés, con las gavias em-
papadas, surcaba en bonanza á pocas mi-

Ambas personas, que al parecer ves-
tían iguales lrages.de marino español mer-
cante, compuesto de un chaquetón pardo
y abotonado, pantalón negro y un sombre-
re de paja embrea lo, se destacaban en hi

po negro.
Toda su escasa tripulación dormía

profundamente, esceplo dos personas que
conversando con tiii»trfio jo-, lo á la rueda
del timón, dirigían el lumbo del velero
buque.
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— Noventa mil duros: quince mil serán
p»ra ti como accedas á mis insiaucias.

— Sí... sí... bastante. Desde que perdí
mi eapjlil ai juego, he visto que ese es el
Único medio de integral me.— Desistid, desistid, porque jamás os
ayúdate á consumar esa terrible obra.

de-—No... no ... ¡Desistir! ¡Oh! no.,
sislír es morir? Joaquiu, esta noche, an-
tes que muera esle cigarro (pie estoy fu-
mando, dejará de existir Asunción.— ¡('apilan!

—¿Qué te admita? Hoy morirá, boy mo-
rirá y dentro de dos meses Carlota Vilari-
ño, la hija del comerciante mas rico que
hay en Vigo, será mi esposa

■—¿(minio es el dote?

Aqn«dlo era un grupo de hombres lu-
chando con el vendabal y el Océano, el
Océano Cámabro tan peligroso, tan consu-
midor de buques y de vidas... era el tri-
unfo iel hombre sobre la naturaleza...

Pocos momentos después, el buque se
dii ijia diagonalmente hacia la costa; volvió
á remar el mismo silencio de antes: vol-
vieron los marineros á dormirse, y solo
dos hombres permanecieron inmóviles ca-
be la rinda del limón.

listos dos hombres eran los mismos
que describimos al principio de esta cró-
nica.

El Capitán Loroño tiene la palabra:— Si, nuestro amo Joaquín: es menes-
ter que cuanto mas antes lleve á cabo es-
te proyecto, ó de lo contrario mi muerta
es infalible, poique yo, sime veo sin bar-
co, sin dinero y sin crédito, me suicido.— ¿Mas... después, si se descubre* re-
puso Maquieira.— Me malarán.— ¡Y lo decís con esa serenidad! ¿Re-
flexionást-'is bien lo que vais á hacer,

¡huirá! que nuestros marineros, tanto de
rey como mercantes plagiaran á los ingle—
jSfi.S resonaron sobre cubierta como un
concierto triste y seco, pero lleno de te-
mor y majestad...

Entonces, encomendando la salvación
.del'bergantín al cielo, subióse Joaquín
Maquieira sobre el gallinero de popa , de-
jando el limón en poder del capitán, que
presenciaba aquella escena con un estoi-
i ismo completo, y mandó con su bronca
t aguardientosa voz la virada.

A\ punto el rumor de los cables, los
sacudimientos do las velas y el ¡hurral

Dispuesta ya la gente del San Andrés
para la virada a barlovento, el contramaes-
tre «lió la uoz preventiva, á la que los ma-
rineros respondieron con él listos de eos-
lumbre.

Cuando un buque que como el que
nos abre la escena, navega con viento con-
trario y necesita montar un eabo, la ma-
niobra es de lo mas difícil y peligrosa.
Antes de lograrlo, tiene precisamente que
bordear tres ó cuatro horas, describiendo
muchos ángulos desde la orilla, cuyo vér-
tice se fija en el Océano. Lo que viene á
adelantar en cada una de estas operacio-
nes, es el espacio comprendido en cada
lado del ángulo de puma á [tunta.

Montar un cabo con viento contrarío
es coronarlo de ángulos.

popa del San Andrés como dos bustos de
adorno puestos por en capricho; tal era

, «u i nmov i I i da d y >e ineja n /,a.

Eran el caniían v el contramaestre
del bergantín: et capitán Ignacio Loroño,
uno de los jóvenes mas elegantes vajjra-
ciados de nuestra marina mercante en la
época á que nos referimos, y Joaquín
M'Ujuieira, joven Umbien, y (pie si no
era de lan bu ma presencia como su com-
pañero, le aventajaba en marinería.

Hacia ya largo rato que dejaran do ha-
blar y permanecían callados y pensativos;
irii'..dablemente hubieran continuado asi, á
lio apretar un poco mas el vendaba!.

Knlonces el contramaestre llamo dos
marineros de guardia y mandó cargar
brioles sin consultar á su capitán.

Media hora después de, concluida esle
operación, reunió mas tripulantes y les
ordenó se dispusiesen para una virada
a barlovento.

—fcs LOCO.



El peso de los lingotes estiraba lant©
sus piernas que se veian desgarrar por ins-
ta nles.

(Concluirá)

No cayó.
EU'ueipq de Asunción describió un

agua.

En esle su e-poso ya tenia preparados
cuatro lingotes; se lus amarró á los pies y
en seguida aqueles dos hombres de coia-
zon de hierro la empujaron con fueiza al

\QBSi asi la dejaran moi i

El pañuelo (pie ter.ia en 4a boca la na-
ció padeeer horriblemente...

La pobre niña forcejeaba mucho; agi-
taba sus desnudos pies y brazos desespera-
damente, y se agarró con todas sus fuer-
zas á un andarivel.

La cogieron en hombros aquellos dos
hombres tan invenciblos como las borras-
cas que sufrieran en los n.aros, y la su-
bieron á la <.ubier!a. dejándola en U bala-
vola de la muraua di* estribor.

Asunción era una niña bella como una
sirena, amable y voluptuosa''como una
georgiana. En aquel instante parecía un
ángel dormido de Lautence.

El capitán Loroño hizo una seña al
contramaestre pidiéndole un pañuelo. Cuan-
tío esle se lo dio, se arrojó como una fie-
ra sobre su esposa y se io amarró á la boca
para que la infeliz al despertar, no diera
gritos.

En seguida ambos marinos entraron
en la cámara con sigilo.

Tan pronto el capitán puso los pies en
ella. sus ojos; animados de una expresión
feroz, se fijaron en el hermoso rostro de
su esposa Asunción que dormía tranquila
en su hiera: eran las miradas de una pan-
tera ál dar vueltas a la presa que tiene
entre sus garras... eran Jas miradas del
milano á la paloma.

—Cinco mil mas...— Es poco, es poco.— Veinticinco mil, pues.
—Corriente: venga esa mano.
—Tomadla.

Y ambos se tlieron las manos. En
íifjuel apretón que se dieror. firmaron un
contrato-de muerte... el uno prometía
malar y el otro pagar. ¡Oh! ¡Miserable
"condición humana!

Las brigadas esparramadas por los case-
ríos vecinos y por los arrabales de la pobla-
ción, mantenían en constante alarma á los
honrados gallegos que, sufriendo las veja-
ciones do'que eran victimas, se revolvían en
vano como la ñora enjaulada á quien osti-
gan, y no pue.le clava.'sus dientes sobre el
enemigo de su reposo.

Las inocentes alujarías se refugiaban-eu.
los graneros, azoradas, livLlas, temerosas de~
que la soldadesca queentonaba* la Marsüli-
sa en las bodegas de la:misma, y de libación
en libación terminaban por emborracharse,
atentasen contra aquellas virtudes, invulne-
rables que ni delante do las pruebas de Una
muerte cierta, mancharían coa su debilidad

El año de 1809, terrible para España en.
general, fue sangriento para Galicia eu par-
ticular. Las huestes del capitán del siglo
so habían apoderado por medio del valor
que imprime la fuerza' numérica, de la plaza
de Vigo, severa y llorosa entonces, rejuve-
necida y contenta en. la actualidad.

En el valle del Fragoso aún resuena el
eco de la trompeta de guerra: cada vericueto,,
cada roble centenario,' cada mole granítica
cubierta de rau^o verdi-amarillo, sou pági-
nas perpetuas de lo que hicieron los mora-
dores de aquellos contornos por reconquis-
tar la plaza de Vigo, del ominosoyugo de las
legiones francesas.

semicírculo en el aire y quedó pegado *é
un costado del bergantín pendiente de sus

Víctor G. Ca.nda.mo.,

LA VALEROSA.

RJLSGOS DE LA. INDEPENDENCIA. GA.ÍLEO.V.

— Debisteis también atarle las manos,
murmuró el contramaestre; las tiene tan
asidas al andarivel que no hay poder hu-
mano que las separe, ¡Eh! yo ya no puedo
mas; mientras despego un dedo otro se
clava mas fue i lemenie. A v er si so is ma s
afortunado que yo.

manos-



denodado sargento D. Pablo Morillo, el cual
abriendo un portillo ó brecha dio paso á sus
gentes, realizaron actos de heroico arrojo,
actos que pasaron á la posteridad rodeados
de luminosa aureola, los dignos patricios
1). Joaquín Vázquez Várela, el conde de No-
roña, I). Ambrosio de laCuadra, Cachamui^
ña, Tenreiro y otros cien, cuyos descendien-
tes saludan en este siempre vivo aniversario,
aquellos apellidos honros3s.

En las murallas, en las calles, en las
plazas, en el nacimiento d^l florido Castro,
cuya agrietada fortaleza lleva el mismo
nombre, escaramuceaban las disciplinadas y
bien armadas tropas francesas, con las des-
compuestas mesnadas de vigueses que, casi
indefensos, con viejas é inservibles carabi-
nas, pero alentados por la arrogancia que
nace cuando so lucha en defensa de una idea
justa y noble, arrollaron después de fatigas
cruentas y de flotar los cadáveresde las vic-
timas en arroyos de sangre, á los soberbios
avasalladores de medio mundo.

Vinieron á beber, confiados en el número
y con la tranquilidad mas absoluta de que el
triunfo era un hecho consumado, el vino do-
rado que ofrece la verde cepa de nuestras
granjas, llegaron al pais de las noches si-
renas, las brisas impregnadas de aromas de-
liciososy desconocidos, contemplaron la me-
lancólica belleza de nuestros campos, se ar-
rojaron de bruces á refrescar las fauces em-
polvadas y secas, en los saltos do cristalinas
aguas, so rieron de la candidez de los paisa-
nos que, por su humildad aparente, parecían
candorosos chicados, y consideraron á Ga-
licia como el oasis de las leyendas, para
descansar y repartí'so en sus términos, sin
cuidados y sobresaltos, los valores del bctin
arrebatado á otros pueblos.

El venerable anciano Lima fué el bravo
caudillo que condujo á la victoria en pos de
s¡ á la gente del caaipo, á los moradores del
i ragoso y demás aldeas colindantes, y los
que mas contribuyeron á la reconquista de
la ciudad quemereció el dictado de Valero-
sa, por el arrojo de sus hijos.

Eu el interior, cuando ya la ferrada puer-
ta de la Gamboa saltabaen fragmentos á los
golpes del hacha que sobre ella imprimía el

. Asi en efecto sucedió: genios arrojados,
corazones de fuego, d3 esos seres que solo se
dan á conocer en las postrimeras convulsio-
nes de los pueblos, que aparecen como re-
dentores de la muchedumbre indefensa y
abatida, desenvolviéndose de entre las nie-
blas donde por su modestia extrema vivían
adormecidos, vistiéndose precipitadamente
los gloriosos tragos del combate, y con el
acero destructor en mano, con la convicción
en el pecho, con la persuasión y la sonrisa
en los labios, seguidos de una crecida y es-
posa muchedumbre de labriegos decididos,
de verdaderos Españoles, qne nunca cono-
cieran otras armas que las de la labranza,
que nunca habían peleado bajo otro sol que
el que vivifica las plantas y robusteco ios
frutos, y no combatieran otros enemigos que
los insectos que se enroscan y guarecen
entre las corolas de las flores, marcharon en
defensa y á redimir la población cautiva,
que únicamente recibia los suspiros consola-
dores del mar azul en cuyas orillas se
yergue.

las canas del rústico labriego, del padre á
quien respetaban.

Dentro de los muros de la ciudad queri-
da, baluarte do nuestra santa independencia,
sj sucedían, los soldados de la guarnición,
los mismos pasillos do bélico desenfreno que
en las afueras, y si soldados eran aquellos
(¡o una legión habituada al saque) y á cum-
plir aún en contra de la severa ley militar,
Jos menores pensamientos por bastardos que
fueran, soldados franceses eran también los
que en defensa exterior, destrozaban al ga-
lopar de sus caballos las mieses, incendiaban
las retamas, ciaban libre curso á las aguas
estancadas en las presas y tenían á gala
consumar los actos del mas feroz vauda-
lismo

Muy corto tiempo debía durar aquel tirá-
nico despotismo: no era verosímil que el
pueblo gallego llevase cadenas al cuello y
en tobillo, para .que miserables enemigos de
su honra y de su libcrtid, abofeteasen los
rostros, y al mismo tiempo impusiesen las
condiciones mas absurdas, a trueque do un
grado de expansión.

¡Cuan ruda fué la reacción operada en
nuestras gentes! La feudal atalaya que in-
sultaba eu el siglo de hierro á la comarca
esquilmada por las contribuciones de los se-
ñores dueños de ella, se derribaba mas tar-
de á impulsos del fuego devorador; asi tam-
bién las huestes de N¡apoleon, enseñoreadas do
la ciudad y arrauales de Vigo, se vieron
sorprendidas por la transformación operada
en las minsas ovejas queconvertidas porefec-
to del sufrimiento, del amor propio y patrio
en temibles leones, hicieron trizas con sus
adiadas garras los corazones de aquellos in-
vencibles v curtidos invasores.

La batalla fué empeñadísima, el triunfo
nuestro, y bien pronto los audaces conquis-
tadores tuvieron que declararse en vergon-
zosa huida, no sin dejar autos el florido su$



La ciu lad de Vigo, entregada en el dia á
las faenas comerciales, despertando á un fu-
turo de bienandanza y do inmenso poderío,
siempre figuró en Galacia á la ¿aboza de los
movimientos en el sentido mas liberal, y
la vez única que se trató de arrojar del ter-
ritorio nunca manchado, á los usurpadores
ulevosos, tomó una revancha de la que
siempre quedarán recuerdos tristes en la
historia de Francia.

Esa veneranda imagen que procesional-
mente se lleva á hombros y á la cual acom-
pañan cuatro mil fieles devotos con llamas
encendidas, jugóun principal papel, fué la
presenciadora de escenas que al recuerdo delo que debieron ser, desposee á nuestra plu-
ma de fuerzas para proseguir.

Los agradecidos hijos de Vigo, después
del pasmoso triunfo, llevaron el Cristo á los
muros de la ciudadredimida, la adoraron de
hinojos, la presentaron seguida de arranques
de trasporte en los sitios donde el peligro
fuera mayor, y los soldados franceses reza-
gados en la huida, al sentir el eco délos cán-
ticos fervorosos y los horras de victoria, vol-
vían la cabeza atrás y á la presencia de una
demostración tan sumamente cristiana y pa-
cífica por los mismos que hacia breves horas
no eran hombres sino panteras, redoblaban
las fuerzas inermes proveyendo un nuevo
castigo por las atrocidades cometidas dentro
y fuera de Vigo.

-lo di la patria escarnecida, alfombrada do
muertos.

Juan NjiiaA. Cancela.,

Pero s' é forza que cravo
N'as espinas d' os rigores
Iste corazón d' amores
Que xa vai tocand' ó fin...
Entonces ó ceo pido

0 ROGO DO NAMORADO.

Desde que te vin Sibela
Unha tarde no sobrado
Fermosa cal sol dourado
Non te poiden olvidar,
E dend' estonces penando
Triste, doente, non vivo
E á sombra do verd'olivo
Non fago mais que chorar.

Alí decote sin tino
No medio da soledado
Ó eco pido piedade
Pra sosjgo do delor;
Que de noite e pol-o dia
O peito doce traspasa
Como fogo ardente abrasa;
Diz qu' é a frebe do amor.

Se sabes quemal me mata,
Compadécete, Sábela,
Que cho pido por aquela
Que tanto penau por nos.
Sé doce, amante, conmigo
S'ores anxel de ternura,
Qu) os anxeles pra ventura
l); os hoines os fixo Dios.

Se tal consigo verásme
Louco de pracer no prado
Cantigas dar namorado
¡Ay! ó son do ruiseñor.
E rneutras el na sea lengua
A femia con gozo arrola
En consentida parola
A gloria clirei do amor.

Encantamento d' o lume,
Don que apetece o deseo,
D' a alma ledo recreo,
Dio mundo único ben,
Asi miña xoya amada
Deixa pois tanta aspereza
Que sentan mal c'abelleza
Os enoxos dl o desden.

¡Salve héroes de nuestra reconquista!
¡Salve esforzados viguosesj

El sol de Austóid i.tz., Jenna y Marengo,
palideció en las riberas apacibles de mi pue-
blo natal.

La Va'troví ciudad se alz ) como un pue-
blo de titanes contra una falanje jamás
acostumbrada á perder las batallas que pre-
sentaba.

La ciudad, independiente y libre per ex-
celencia, alcanzó el dictado de Fiel. Leal y
Valer.osv. ese es el lema de su escudo; pala-
bras, títulos honoríficos que se compraron
por torrentes de sangre y que por eso mismo
lucencon mayor brillantez.



Ño siempre^ sin embargo, sostiene esta
imitación. Muchas veces el íenguage adopta
el tono^y forana que tjcfflfi en nuestros dias,

La autora dyPascu ú López conoce-á fon-
doy maneja ásu sabor el lenguaje demues-
t 'os clásicos, imitándolo,con. habilidad noto-
ria y auu.con tal exajeracion, que no pocas
veces se .incurre en. vardaderos arcaísmos. La
que asi*escribe, haestudiado asiduamente á
Hur¡tado de Mendoza, Quevedo, Cervantes,
Veloz de Guevara, y ha sabido imitarlos con
acierto:.

Como so ve, es esta una obra fundada en
tinrecurso puramente fantástico, y dicho está
cuanto perjudica al interés esta m .erosimU
litul de la base en que se apoya. Grave de-
fecto es este sin duda, como también el esca-
so, movimiento de la acción, (pie en ocasiones
peca de lánguida; pero ambos están com-
pensados por la verdad con que están traza-
dos los caracteres, singularmente el de Pas-
cual y el de Pastora, que es-una creación
muy bella, y por la fidelidad con que están
retratadas las costumbres. Hay acaso cierta
frialdadenla'pint'U'a de.las pasiones/ (cosa

de química que trata de realizar la hasta
hoy imposible empresa de, producir el dia-
mante por medio de la cristalización artifi-
cial del carbono., hace su ayudante de Pas-
cual y le promete enriquecerle si le auxilia
e& sus<manipulaciones, advirtiendole que el
experimento es peligroso, y que en caso de
que en él muera, es su voluntad que Pascual
remita á la Academia de Ciencias de París,
el manuscrito en quevse. explica su descu-
brimiento, para que no se pierdan su gloria
y su secreto. Pascual consiente, el .experi-
mento se hace y el diamante se obtiene,
pero el profesor pierdo la vida, el laboratorio
sé incendia y Pascual huye, - llevándose el
diamante y no recogiendo el manuscrito del-
químico. .Ofrece entonces su fortuna á su
amada, per© al conocer ésta la torpe conduc-
ta de su amante, y saber que aquella rique-
za, ha costado la vida á un nombre, se apo»
dera del brillante, lo arroja á ún pozo y se
retira á un convento, con lo cual concluye
la; novela.

REVISTA» BIBLIOGRÁFICA, pero sin perder su castiza pureza, y de esta
suerte resula amena y. fácil la lectura, y la
dicción se aparta de laafectación arcaica de
los académicos como del descuido habitual
en los queno conocen los modelos clásicos.

La bella forma de esta producción sirve
de vestidura á una novela, que mas que de
tal,merece en rigor el nombre de cuento
fantástico^ por ser de este género el hecho
que defermiaa el desenlace. El protagonista
Pascual López, que es el que hace el relato,
es un estudiantede humilde origen y escasa
fortuna, de carácter vacilante, pobre en sen-
timiento, falto de elevación en sus ideas y
aspiraciones, codicioso de bienes materiales
constante enemigo del estudio; que ama á
una joven depobre condición, pero rica - en
bellezas físicas y morales, y de alma tan
pura y tierna como elevaday digna. Contra-
riados estos amores p >r la familia de la jo-
ven, Pascual halla la fortuna deseada por
extraordinario suceso on que consiste el ele-
mento fantástico de la novela. Un profesor

Pocos dias hace recibimos una . novela
quelleva por título PascualL&pcz (autobio-
grafía de un estudiante de medicina) y es de-
bida á una escritora no muy conocida, .que
se llama Emilia Pardo Bazan. El lector, que
conoce nuestro modo de pensar acerca de las
mujeres .sabias y literatas, comprenderá la
invencible prevención con que habíamos de
acoger esta novela, prevención que subió
de punto al ver en la misma la lista de las
obras de la autora que. son natía menos que
un Estudio .critico de las obras-de 1' P. Feijóo,
'un estudio sobre Los poetas épicos cristianos,
Dante, Millón y Tasso, y un Ensayo, critico
sobre el Darvinismo,- á los cuales seguirá.,en
breve un libro sobre San Francisco de.Asís,
cosas todas tan extrañas al genio femenino,
que apenas se concibe que puedan llamar
la'atención de quien-viste falda®. Figúrese-
nos, pues, que la escritora en cuestión sería
semejante á cierta Mme. Clemencia. Royer,
que-árida por esos mundos con un martillo
de geólogo en la mano, .partiendo piedras y
descubriendo dólmenes, que ha traducido el
Origen de las especies, de.Darvin, y ha es-
crito ciertas elucubraciones darvinistas, con
un alarjde de crudeza materialistaque no se
permitiria el mas barbado de los naturalistas
y sentimos ;(fuerza es decir), cierta instintiva
repulsión hacia la autora de la novela.

Recorrer las primeras páginas de la mis-
ma y cambiar de.sentimientos todo fué. uno.
Al leer aquella narración llena de color y de
verdad, al ver aquellos.'Caracteres tan bien
trazados,-y sobre todo al saborear aquel es-
tilo y aquel lenguaje tan castizos y elegan-
tes que no estarían fuera de lugaren uno de
nuestros estilistas clásicos, cesó toda, pre-
vención y no pudimos menos de celebrar los
méritos de la nueva escritora, ,1a cual, por lo
viril ,de la concepción y el lenguaje de. la
Obra, debe ser frut) de; una equivocación de
la naturaleza, que encerró el cerebro de un
liombre en cráneo femenino.



Mr. de I.annoy, ingmiero francés, resi-
dente en Argelia, ha descubierto la causa
que produce la nueva enfermedad de las pa-
tatas, y reconocido en ellas otro insecto dis-
tinto y-peor que el donphora decenliueala, y
perteneciente al orden de los lepidópteros.

Es de un verde amarillento, de un centí-
metro de longitud, vive en el interior de los
tubérculos perforándolos en todos sentidosy
saliendo al exterior, merced al crecimiento
mismo del tubérculo; fabrícase un capullo,
dentro del cual se convierte en crisálida y
luego en mariposa. Su presencia determina
la descomposición de la patata, y da la la su-
ma facilidad con que se propaga y reprodu-
ce ocasiona pérdidas enríanos, y aun pudié-
ramos decir totales, asi en los sombra. .os
Oomo en los almacenes.

«Hé aquí la historia de una joven,para la
cual fuimos consultados no hace mucho
tiempo, y á'"la que consideramos dominada
por una inania destructora congénita, y por
lo mismo incurable, cuya monomanía se
inició de una manera patente desde la edad
de dos años. Esta criaturaconfiada á su aun
de leche empezóya por golpear á todas las
criaturas que podia alcanzar, y se complacía
en pellizcarlas; colocada en una escuela do
párvulos constantemente se gozaba arañan^-
do y mordiendo á todas las criaturas; en ca-
sa, de sus.'padres se complacía atormentando
á los perros y á los gatos pinchándoles el
cuerpo con alfileres; gozábase en romper su
ropa y en destruir los muebles.

Nuestra joven enferma, colocada en un
colegio, fué expulsada de él y entregada á
sus padres, por haber casi vaciada un ojo de
una compañera. Cierto dia en el que su ma-
dre se ausento de su casa por.pocorato, á su
regreso encontró que la niña había pegado
fu go á las sillas de su habitación, habién-
dose apod rado secretamente de una caja de
fósforos, aguardando que su madre se au-
sentara, siquiera fueso por un momento'para
incendiar la habitación. Otro dia cogió á su
hermano pequeño del brazo y se lo dislocó;
en otra oeasion, hallándose en casa de una
"vecina, eu la que habia una-niña de pecho
dormida, cogió la criatura, y ano haber pe-
netrado sus designios los que lo presenciar-
ron, la hubiera arrajüdo desde el balcón á la
calle. A consecuencia de su indomable -con-
ducta é instinto de destrucción, por fin -sas
padres fueron aconsejados de confiarla á una
casa de educación en donde la -vigilaran
constantemente y se antepusieran siempre á
sus deseos malévolos para impedirla de
obrar, hallándose en este colegio ó casa de
educación sumisa, pero no arrepentida de
sus acciones pasadas, porque con estas ma-
nías instintivas ni la educación ni los casti-
gos pueden nada. Si se les dejara á estos
sores entregados ásus perversas in Imána-
nos ó manías serian toda su. vida seres des-

La razón de lasin razón, órgano del Ma-
nicomio de San Baudilio de Llobregat, ba-
joel epígrafe Episodios de los locos publica
el .>ig dente:

MISCEL ANEA

tensa comarca, y es un artículo de primera y
absoluta necesidad para millón y medio d¿

campesinos y trabajadores.
De extricta y rigurosa justicia es hacer

algo por lasprovincias del Noroeste, ya qua
tanto ¡se ba hecho,por las de Levante Me-
diodía.

M. DE LA"REVILLA.

En suma, sin serPascuil López una rio-
vela de primer ói'den, merece aplauso por las
numerosas bellezas que contiene, como, tri-
buto por la sana y elevada moral en que se
inspira, y sobre todo, por las. cualidades de
estilista que su autora revela, á las que sab3
reunir una observación psicológica nada vul-
gar y un exacto conocimiento de las costum-
bres y tipos queretrata. Siga por ese camino
la señora Pardo Bazan y ocupará lugar dis-
tinguido entre nuestros novelistas.

extraña en un escritor del sexo femenino) y
no se exp'ica bien el acendrado amor de. Pas-
tora hacia un hombre-tan poco «smpático
como Pascual, pero estos y otros detalles no
impiden que lanovela se lea con gusto, y
quedan oscurecidos.por la elegancia y pure-
za del lenguaje.

.Saben nuestros lectores que este año se
ha perdido en varias partes de Galicia y As-
turias lapatata, y en vanas zonas ha podido
comprobarse la existencia del doriphora.
Como que cobre nuestro pais suelen auatirse
de antiguo todas las plagas, no será difícil
que en uu corto plazo arribe alli el nuevo y
peligrosísimo huésped.

El Gobierno español, que tantos millones
ha gastado y gasta para estudiar ó destruir
la filoxera, tiene el deber de consagrar igua-
las cuidados á la calamidad aludida.

Terribles' consecuencias produce la enfer-
medad de la vid, pero mas terribles produci-
rá la de las patatas, puesto queeste humilde
tubérculo constituye, no ya. la riqueza, sino
tés principal ó ú'úca al.iineiií ciou de una ex-



ECOS DE ORENSE

La extremosa penuria de nuestros cam-
pesinos bien merece alguna protección.

No crea el Sr. Coronado que nos hacemos
eco de falsos rumores ó erróneas apreciacio-
nes, obranennuestro poder inequívocas prue-
bas y datos irrecusables de los abusos come-
tidos, los cuales pondremos a su disposición,
si como creemos dados los honrosos antece-
dentes de que viene precedido, se interesa
por reparar los perjuiciosque sufren los con*
tribuyentes lastimados, y por demostrar que
la justicia es una verdad entre nosotros, y
una misma para losricos y para los pobres.

El mencionado reparto está aprobado
condicionalmente y aun es tiempo de cor-
regir los escándalos que en él manifiesta-
mente aparecen.

Llamamos la atención del Sr. Jefe eco-
nómico de esta provincia acerca del reparto
de consumos del Ayuntamiento do Toen en
el que aparecen tantas ilegalidades ó infrac-
ciones que es incompatible su tolerancia
dentro de una justa y equitativa-adminis-
tración.

Después de permanecer algunos dias en-
tre nosotros, ha partido ayer con dirección
á Cortegada su habitual residencia, nuestro
querido amigo el galano escritor gallego
1). José Ojea.

Al entrar El Heraldo Gallego en el
sétimo año de su publicación, créese es—
tusado de hacer un programa: sus aspi-
raciones y sus tendencias están claramen-
te definidas en las taieas de los seis años
que empleó constantemente en defender
los intereses del pais y en propagar sus
glorias,dentro de la medida desús fuerzas.

No desmayamos en nuestro propósito;
cada vez con fé mas inquebrantable, pro-
seguiremos en la emprendida senda, en
tanto que nos siaan dispensando su valioso
apoyo los mas rjtftables escritores gallegos,
y los amantes de nuestra patria que con-
tribuyen al éxito de nucstia empresa auxi-
liándonos con una susorieion, sino nume-
rosa, asidua y religiosamente pagada. A
unos y á otros, enviamos el testimonio de
nuestra gratitud y cariñosa simpatía.

iu.p. ¿e LA PROPAGANDA GALLEGA.

tructores, á los cuales la ley apenas podría
alcanzar, porque la libertad moral y efecti-
va puede decirse queno existe: en esta clase
de individuosfalta el dique de la razón. A la
señorita de que hablamos, cuya edad es ac-
tualmente de diez años, podrá prevenirse ó
impedirlo de dañarpor medio de la vigilancia
masexquisita, pero su monomanía destructo-
ra congénita no es fácil verla desaparecer.

El día l.° del actual so ha inaugurado el
Liceo-recreo Artístico di esta ciudad. La cla-
se obrera cuenta con un centro de asociación
y recreo, gracias á la iniciativa de un deter-
minado número de industriales. Falta ahora
que la identidad de miras y aspiraciones una
á todos los individuos de esa sociedad para
peder realizar los altos fines áque tiende y
entre los que figura en primer término la
ilustración de los artesanos.

No olvide la Junta directiva que ofrece
resultados mas satisfactorios el estableció
miento de cátedras en donde se ilustre al
honrado artesano que la práctica de los jue-
gos menos expuestos á bazares.

Entre algunos amantes del divino arte
se agita la idea de fundar una sociedad co-
ral en esta población.

Nos alegraremos de que no quede en
proyecto como acontece con otras tantas
ideas beneficiosas que se dejan en el mas
lamentable olvido á los breves dias de ser
iniciadas.

En su virtud, y una vez aprobada laJun-
ta por el Gobierno, la expresada compañía
se ajustará en lo sucesivo á las prescripcio-
nes del Código de Comercio y quedará reor-
ganizada con su capital de setenta mil ac-
ciones de á quinientas pesetas cada una, en-
cargándose la Sociedad Catalana general de
Crédito de todas las obras que han de cons-
"truirse hasta dejar en estado de explotación
la línea de Orense á Vigo.

Según telegrama que se ha recibido él
lunes se celebró en Madrid la Junta genera.!
extraordinaria de accionistas de la compañía
de los ferro-carriles de Medina del Campo á
Zamora y de Orense á Vigo, habiéndose apro-
bado todos los acuerdos propuestos por el
Consejo Administrativo.


